
R. EMERJ, Rio de Janeiro, v. 18, n. 67, p. 317 - 329,  jan - fev. 2015 317

Austeridad Económica y 

Escenario Posible

María José Fariñas Dulce

Universidad Carlos III de Madrid.

Porque vivimos a golpes, porque apenas si nos dejan
decir que somos quien somos, (…)
Estamos tocando el fondo
Maldigo la poesía concebida como un lujo
cultural por los neutrales

(Gabriel Celaya)

DEMOCRACIA EN SUSPENSO
-

económico1

 El Índice sobre Percepción de la Corrupción 2013, elaborado por la ONG alemana, Transparencia Interna-
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-

Pero también se debe a las consecuencias sobrevenidas de la pues-

-

-

sectores de la población, que ven reducido su nivel de vida y frustradas 
-

escenarios posibles.

-

2

-

autoritario, sin libertades, ni derechos, ni democracia. Si este es el modelo 
-

cuando se suprimen derechos y libertades, se atenta directamente contra 
las bases estructurales de la democracia.

Mercado sin Ciudadanía. Las falacias de la globaliza-
ción neoliberal, Biblioteca Nueva, Madrid, 2005.
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de la democra-
cia3

-

vivimos, alte
-
-

cionales, que afectan a los consensos básicos de las sociedades modernas. 

-

-

-
talla electoral a la izquierda. Ha sido capaz de captar el voto de las clases 

-
-

tre los excluidos económica y culturalmente de la sociedad, los sectores 

desclasados4 o ciudadanos que han descendido de clase social. Y lo ha 
-

ples, provincianos (en ocasiones s e, incluso, euro fóbicos)  
y supuestamente tranquilizadores, pero que no aborda directamente el 

opinión de Chales Tilly, Democracy

4 El desclasamiento -

Le Desclassement, 
Ed. Grasset, Francia, 2009.
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-

-
ferirán la obediencia cómoda y, encima, perderán su libertad. La libertad, 

-
tras propias debilidades. No en vano, los derechos de libertad nacieron en 
el inicio de la modernidad como límites al poder establecido. Sin libertad 
no hay revolución posible.

A la vez, este discurso neoliberal y conservador alienta sin comple-

del statu quo

-

nueva derecha pretende monopolizar este asunto, 

Esta derecha habla de la recuperación de valores tradicionales, vin-

-

indignados
conservador, caciquil y provinciano5

tripas, 
-

5 Para Fernando Pessoa, “el provincianismo consiste en pertenecer a una civilización sin tomar parte en el desenvolvimiento 
, Nº 9, serie II, Lisboa, 12/9/1928.
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-
rios, como mecanismos de defensa6, basados en las emociones y no en 

-
-

proliferan las pulsiones totalitarias o fascistas. Provoca, además, en las 
personas un cierto autoritarismo difuso, tras el que se pueden ocultar tan-

extra derecha.
Todo esto se instrumentaliza electoralmente, incardinando un cier-

-
-

durismo católico y de derechas contra una sociedad caracterizada por la 
diversidad creciente, que ni acepta ni quiere comprender, para no perder 

-
ses medias que son las que sufren más, y también temen más, el proceso 
de desclasamiento o de descenso socioeconómico. La alianza está fun-

conservadores de derechas y/o de la derecha extrema.

-
-
-

-

6 Ulrich Beck, Una Europa alemana

Merkiavelo, mitad Merkel, mitad Maquiavelo. 
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-

han provocado, que la izquierda perdiera una buena parte de sus señas 

-

defensa de la democracia liberal, que a veces se reduce a implementar el 

-
parlamento virtual  de prestamistas y 

-

-

a la redistribución económica, a la universalización de la educación, a la 
-
-

DEMANDA DE VALORES

el problema. Y la consecuencia más inmediata 
del mismo es que, incluso, una incipiente salida de la recesión económica 

la austeridad no es sólo una respuesta coyuntural ante la crisis, sino que 
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-
-
-

cierto estado de  o de tedio cívico frente a la euforia 

racismo difuso -
cientes, recomponer los sistemas de protección social y habilitar nuevos 

-
vilizaciones sociales de la indignación. No se trata sólo de dar una inme-

de la creciente precariedad laboral y salarial), qué también, sino de saber 
afrontar las demandas de valores y, especialmente, las demandas demo-

7

7 Cfr. James K. Galbraith, 
Should To

-
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en la pobreza (
derecho penal del enemigo), priorización de 

libertad de los ciudadanos  (de nuevo el hobbesiano -
dad versus libertad) y represión de la disidencia y la protesta social.      

De esta manera, se trunca el proceso de emancipación social de los 

libre mercado
neoliberalismo y sus depredadores económicos como coartada para la pri-

tras el consenso socialdemócrata después de la II Guerra Mundial.  

especialmente sobre los derechos laborales y los derechos económicos, 

-
dad socioeconómica. El resultado está siendo demoledor para las clases 

-
temente, en una amenaza para la democracia. Porque tras el ataque a los 
derechos económicos y sociales, se va también contra los derechos civiles 

-

-

-
mente la clase media), y provocando un individualismo sistémico, basado en 
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DEMOCRACIA INCOMPLETA VERSUS DEMOCRACIA INTERRUMPIDA
-
-

privados, opacos y secretos (arcana imperi), que la democracia moderna 
-
-

nados de la promesa moderna de la universalidad de los derechos y de 
todos (la  paideia 

-
lita8

-

-

la educación burguesa
-
-

-

-
rácter social, ni económico.

Además, este proceso inconcluso se ha visto bruscamente inter-
rumpido por la fuerza compulsiva de unos hechos llevados a cabo por 

-
cadas9

-
Leviatán, 62, 1995.

encontrar en Gerardo Pisarello, , Editorial 



R. EMERJ, Rio de Janeiro, v. 18, n. 67, p. 317 - 329,  jan - fev. 2015  326

anunciado por Francis Fukuyama10, está pasando por una profunda crisis, 
que puede conducir a un divorcio con el capitalismo como parte triunfante. 

-

-
nido como consecuencia la consolidación de nuevos centros o polos de po-

apolar11). Sus intereses 
-

tecnócrata de cosas y 
personas al servicio de aquellos intereses. La alarma está encendida.

bienestar -
-

cesario recuperar esto, porque los seres humanos somos seres utópicos y 

RESISTIR PARA REGENERAR LA DEMOCRACIA: UNA DEMOCRACIA 

-
dadana, comunitaria y local.

-

10 Cfr. Francis Fukuyama, , Ed. Planeta, 1992.

11 Un mundo “no polar es aquel dominado no por uno o dos o, incluso, varios, sino por docenas de actores que poseen 
, nº 3, v. 8, p. 44-56.
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-

12. 
Por ello, dar cauce adecuado a la protesta social es uno de los re-

tos inmediatos. La represión y criminalización sin más, no es la solución. La 

ciudadanos, incluyendo todas las opciones posibles. Las nuevas protestas 
sociales reclaman una democracia desde la diversidad, desde la calle y des-

De momento, las opciones autoritarias y represivas de la protesta 

incluso a intentar la militarización

el anteproyecto de Ley para la Protección de la Seguridad Ciudadana, abre 
un futuro incierto para las libertades y para la democracia. ¿Implica esto, 

innecesarias

ciuda-
danía indignada, que lleva años soportando medidas de austeridad econó-

poder, Clave Intelectual, Madrid, 2013.
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Uno de los éxitos del capitalismo neoliberal, resultado también de 
los fracasos revolucionarios de antaño, es la condena como totalitaria de 

-

-
13

-

-
dos socialmente, construidas desde la excentralidad cultural14

15. Los 
cambios los han impulsado siempre los que no están bien, los excluidos, 

revolución posible.

, existente frente a la euforia neoliberal 
del consumo y de la concentración de poder. Además la democracia solo 

-

capaz 

 En defensa de las causas perdidas, Madrid, Akal, 2011. La tesis básica de este libro, denso y 
-

Culturas y religiones en Diálogo

15 Juan José Tamayo, 
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-
mas décadas las bases de la solidaridad social y del orden moral que las 
sustentan. Pero sin un orden moral aceptado, las personas no están en 
condiciones de comportarse como ciudadanos (personas con derechos, 

el orden moral requiere de ciudadanos, no de personas cuyo individualis-

turco de los males de la democracia. Todos somos responsables de una 
-

fragmentadoras del 

El reto ahora está en poder ir construyendo una -
danía y desde la ciudadanía

sociales, en las plataformas ciudadanas se puede encontrar otra manera 
-

real
-

to de élites (
ser una democracia de masas (los integrados ) 16

de -

arcanos, como los nuevos 
polos

16 Parafraseando a Umberto Eco, , Liberduplex, Barcelona, 3ª edición, 2011.


